
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
          Un visitante que viene de lejos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   María Gema Salvador Sánchez
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Dramatis personae
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Bridget hija de madame Leblanc
 
    
 
   Madame Leblanc     Viuda de un general
 
    
 
   Antony      joven gigolo  protegido de la señora Reynolds
 
    
 
   Señora Reynolds  millonaria
 
    
 
   Aristides  detective
 
    
 
   Leopard       noble venido a menos
 
    
 
   Jemina      joven secretaria de la señora Reynolds
 
    
 
    
 
   Hastings        inspector policia
 
    
 
   Betsy   doncella   del hostal
 
    
 
    
 
   Marie   doncella de la señora Reynolds
 
    
 
   Los Van Halen matrimonio
 
    
 
   Jeane Cottard  solterona
 
    
 
   Arcadia Roland  la dueña del hostal
 
    
 
   Martino   criado del hostal
 
    
 
   Mónica Martino  esposa de Martino, cocinera
 
   Sargento Croff
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Escena primera
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Se abre el telón. Aparece un salón grande decorado al estilo años cincuenta. Todavía está vacío, pero no tardará en llegar gente. Pertenece  a una finca que antiguamente fue una mansión importante y hoy es una casa de huéspedes con pretensiones.
 
   Entra una joven  muy guapa. Va vestida con elegancia, lleva puesto un traje  blanco y negro por debajo de la rodilla y con zapatos de tacón en negro, pocas joyas, pelo suelto, largo y ondulado hasta los hombros. Es morena. Se sienta en un sofá junto al fuego y se pone a leer una revista.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Fuera de escena un hombre llama a la puerta. Lleva una maleta, es de mediana estatura, moreno con bigote y va muy bien trajeado.
 
   -Perdone que  me presente así  sin avisar-le dice a la señora que le abre la puerta-pero es que he tenido un accidente. ¿Es usted la dueña?
 
   -Si, señor. Soy la señora Roland
 
   -Arístides para servirla ¿Podría llamar por teléfono?
 
   -Si , pero entre se va a helar
 
   -Gracias señora
 
   Al entrar en el vestíbulo la señora Roland le indica el teléfono. Después ella se marcha .
 
   -Hola Raymond, soy Arístides. He tenido una avería y me encuentro fuera de Londres. Estoy bien, recalo en un hostal se llama La Residencia Roland. He pedido un coche, no no hace falta que vengas a buscarme. ya te avisaré. Adiós.
 
   Arístides cuelga el teléfono y entra en el salón. Ve a una joven
 
   -Señorita no se asuste. Soy Aristides, he tenido un incidente muy cerca de aquí y solo he entrado a telefonear
 
   -Muy bien yo soy la señorita Leblanc
 
   -Encantado señorita Leblanc
 
   -Seguramente se quedará con nosotros esta noche. Es imposible que encuentre un coche
 
   -Si, tiene usted razón y además aquí se está muy bien, pero no sé si habrá alguna habitación disponible
 
   .No se preocupe esta casa es muy grande, antiguamente fue una gran mansión
 
   -Me parece recordar algo que leí sobre ella hace tiempo ¿No ocurrió una desgracia?
 
   -Si, pero fue hace mucho, un asesinato horrible. Un hombre mató a su mujer e hijos y luego se mató. Nunca se supo el por qué lo hizo.
 
   -Hay cuestiones que el alma
 
   -¿Cómo dice?
 
   -Nada señorita no me haga caso
 
   -La señora Roland entró en el salón con una doncella
 
   -Señor Aristides ¿ha encontrado un coche?
 
   -Le he dicho a mi amigo Raymond               que iba a llamar para pedir uno
 
   -Será mejor que lo deje para mañana está muy oscuro y  va a nevar. No podrá llegar aunque quiera y esta carretera está muy alejada
 
   -Si tiene usted mucha razón precisamente hace un rato lo estaba hablando con esta señorita, pero no quisiera causarle molestias
 
   -No debe preocuparse tengo  una habitación, aunque estrecha da al  norte
 
   -No importa estaré muy bien
 
   -Entonces no se hable más. Betsy le acompañará
 
   -Por aqui señor-dijo la doncella cogiendole la maleta
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Escena segunda
 
    
 
    
 
   El mismo salón por la noche Arístides está sentado en un sofá leyendo el periódico. A su lado hay la joven dama de antes escuchando a su madre que habla con un joven muy guapo con el pelo engominado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Bridget ¿quieres hacer el favor de irme a buscar las pastillas para el ahogo?-Dice madame Leblanc a su hija. Madame Leblanc es una señora algo gruesa que se hace acompañar de un joven rubio muy atractivo. A la señorita Leblanc no le gusta.  Le parece un busca vidas, pero su madre está encaprichada con él
 
   Entra otra dama. Es una mujer mayor con empaque  y distinción. Enseguida llama al joven engominado
 
   -Antony
 
   -Señora Reynolds
 
   -Ven aquí y deja de molestar. Tenemos que jugar al bridge. Los Van Halen no tardarán en venir
 
   -Sí, señora
 
   Los Van Halen resultaron ser un matrimonio  de mediana edad, secos y estirados que se pusieron a jugar al bridge sin apenas hacer caso de nadie. Mientras juegan, otro personaje que ha venido detrás de ellos, Leopard lanza miradas a la coktelera que está encima de una mesita en el mueble bar. Es un noble venido a menos muy amigo de la dueña del hostal quien en ese momento está en la cocina discutiendo con la cocinera.. Aunque la cena ha salido bien, la señora  Reynolds se ha quejado y la dueña del hostal con miedo a perder a su mejor cliente, se ha desahogado con la cocinera.. Para acabarlo de arreglar, Marie la doncella se la señora Reynolds dice al entrar en el salón que no encuentra las perlas de la señora. Menos mal que Jemina que es  la secretaria de madame con toda su eficacia salva la situación acompañando a la doncella a la habitación de su ama.
 
   Toda esta escena es observada por Arístides que finge leer el diario, pero no pierde ojo de lo que ocurre allí. Resuelto el problema de su habitación tiene tiempo para relajarse y observar el ambiente. Los huéspedes del hostal son como una fauna representativa de  la  sociedad con los depredadores y las presas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Escena tercera
 
    
 
    
 
   Por la mañana en el comedor están todos los huéspedes al completo y así Aristides  acaba por conocer al fin al único  personaje que no había visto la señora Cottard, una vieja solterona que reside allí. Según se comenta es una pariente lejana de la señora Roland y  aficionada a las historias detectivescas
 
   Así como la noche anterior en el comedor todos habían lucido sus mejores galas pese a estar en un hostal de mediana  categoría,  ahora visten con  comodidad. 
 
   El desayuno es apetitoso y Arístides se sirve con satisfacción. El mayordomo, Martino parece preocupado y no hace más que mirar hacia la cocina donde su mujer y la doncella están  trabajando.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Arístides  mira a su vecina la señora Cottard que en ese momento se lleva a la boca un huevo pasado por agua y le pregunta si ha dormido bien
 
   -Desde luego señor tengo el sueño muy profundo y ni un bombardeo podría hacerme despertar 
 
   -Lo celebro
 
   -¿Y usted?
 
   -He dormido muy bien
 
   -Es por la cama es de muy buena calidad. Esta era una gran mansión en tiempos, lo sé porque pertenecía  a mi familia
 
   -Usted es pariente de madame Roland
 
   -Si, algo lejanas, primas podríamos decir. Ella es muy valiente, al quedarse sola se le ocurrió sacar adelante este sitio, apenas tenía recursos
 
   -Es una mujer muy  capaz y todavía joven
 
   -Ha tenido muchos pretendientes, pero no ha querido casarse. Ese de ahí el señor Leopard anda loco tras ella y es de muy buena familia,  pero ella no le quiere
 
   -Razones habrá señora
 
   -Si, pero a  mi quien me apena es la cocinera, no ha tenido suerte la pobre. La culpa es de la señora Reynolds, se cree la reina de Saba porque es millonaria. 
 
   Martino el mayordomo ha tenido que consolar a su mujer y como dependen del sueldo han tenido que callar
 
   -Sí, es terrible el abuso
 
   -Y ella es una bruja señor que se menea con ese chico que puede ser su hijo. Es un escándalo
 
   -Un joven muy apuesto
 
   -Sí, pero parece afeminado ¿No se ha dado cuenta señor? cuanto más guapos más raros
 
   -Sí, creo que se deja querer
 
   -Y teniendo a su lado  una chica tan guapa como Betsy
 
   -La madre parece  un tanto autoritaria
 
   -Está loca, es inaguantable y lo mismo diría de muchos de aqui. Los Van Holen son unos snob, no se tratan  con nadie, solo con la Reynolds.
 
    A Leopard el pobre le gusta beber y Jemina me parece algo sensible, pero es muy eficiente
 
   -¿Encontró las perlas?
 
   -Si, estaban en el armario .Menos mal, pensé que iba a ser una tragedia griega
 
   Aristides rumió estas palabras ¿qué había querido decir la señora Cottard?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Escena cuarta
 
    
 
    
 
    
 
   La noche siguiente. madame Roland  está muy alterada, uno de sus huéspedes, Leopard se encuentra mal y está en la cama, parece una gastritis. La doncella de la casa se ha quedado con él. Han llamado al médico, pero el teléfono está averiado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Arístides se topa con la dueña del hostal al bajar por las escaleras.
 
   -¿Qué ocurre madame’?
 
   -Es el señor Leopard, está enfermo. Y el teléfono señor se ha averiado. Estoy muy preocupada. Le he dado unas hierbas, pero tiene fuertes dolores.
 
   -- No debe alterarse, seguramente le sentó algo mal
 
   -¿Quiere decir que fue por  algún alimento de mi cocina? pero eso sería horroroso y lo encuentro muy ofensivo,lo que me faltaba para que la señora Reynolds
 
   -No se lo he dicho para ofenderla señora sino para tranquilizarla
 
   -¿Quiere usted decirme qué podría ser peor?
 
   -Aún es muy pronto, no piense usted en nada grave, se lo ruego y trate de calmarse
 
   Mientras estaban cenando, Arístides siguió pensando en el incidente Leopard, la cosa era muy rara, parecía como si, pero no quería pensar en algo horrible, él había ido allí de vacaciones no para dedicarse a investigar. Esperaría  tranquilamente  a que se sucedieran los acontecimientos, pero la noticia no tardó en saberse, como es natural todos empezaron a  discutir el tema, aunque no delante de la dueña.
 
   Cuando terminaron de cenar Arístides se sentó al lado de la chimenea y se puso a leer un libro mientras su vecina la señora Cottard que al parecer le había cobrado mucha simpatía, se puso a su lado a tejer calceta.
 
   -¿Señor Aristides? ¿puedo hablar con usted?
 
   -Desde luego señorita Cottard
 
   -Estoy muy intranquila, algo parece no marchar bien aquí, primero su accidente y luego el señor Leopard y las perlas
 
   -Pero aparecieron y mi accidente fue normal por la nieve
 
   -Y el teléfono averiado ¿cree usted que el señor Leopard ha podido ser envenenado’? No me gustaría pensarlo,  puede ser gastritis
 
   -Será mejor que se lo diga, voy a subir  a verle he sido enfermera y sé reconocer los síntomas de envenenamiento
 
   -Pero ¿no se adelanta usted a los acontecimientos?
 
   -Hay una mano perversa moviéndose aquí señor. Lo presiento
 
   -El tiempo nos dará la razón
 
   -Ahora mismo voy
 
    Aristides miró a su alrededor otra vez se habían juntado las parejas para jugar al bridge. Cuatro formadas por la señora Reynolds la millonaria con su rubio caballero Anton y los Van Halen. Al fondo madame Leblanc discutía con su hija y con la señorita Jemina, su secretaria. En un momento dado madame Leblanc se acercó a Aristides y le previno contra la señorita Cottard
 
   -Yo de usted tendría cuidado
 
   -¿Por qué madame?
 
   .Porque está loca, esas viejas solteronas amargadas ven fantasmas donde no los hay, simplemente al señor Leopard le sentó mal la comida y a lo dijo la señora Reynolds que no era nada saludable, debe ser por la cocinera yo no me fiaría de ella
 
   -Yo la encuentro muy razonable por el contrario
 
   -Usted no la conoce siempre intrigando, yo si
 
   Pero la señora Leblanc interrumpió su charla al ver a la señorita Cottard
 
   -Señor creo que ee  un  asesinato, no hay duda estricnina 
 
   -¿No podía ser suicidio? él bebía mucho
 
   -No, conozco los síntomas alguien quiso quitarle de en medio quizás estorbaba
 
   -¿Y tiene algo que ver con lo que hablamos ayer madame sobre la tragedia griega?
 
   -Puede ser
 
   -Ahora se muestra usted muy enigmática y hay que llamar a la policía
 
   La señora Roland vino hacia ellos sofocada y corriendo
 
   -El señor Leopard ha muerto
 
   -Hay que llamar a un médico para el certificado de defunción-dijo madame Leblanc
 
   -La línea está cortada
 
   -No, felizmente ya ha vuelto-dijo Madame Reynolds
 
   -Es lo primero que intenté hacer antes de este espantoso alboroto-dijo el mayordomo apareciendo en el umbral-iba a decírselo señora
 
   -¿Alboroto? ¿qué ocurre Martino?-dijo la señora Roland
 
   -Es por mi mujer, se discutió con la señora Reynolds otra vez y ha dicho que quiere abandonar la casa
 
   -!Oh Dios mío! dijo madame Roland
 
   -Siéntese aquí señora-dijo Arístides y no se preocupe si el teléfono ya funciona, todo irá mejor se lo prometo. ¿Martino ha avisado a un médico?
 
   -Sí, señor ya viene de camino
 
   -El tiempo ha mejorado, menos mal-dijo madame Cottard
 
   -Sí,  señora el tiempo será una de nuestras menores preocupaciones
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Escena quinta
 
    
 
    
 
   Aún  es de  noche y no se han acostado los huéspedes. El médico, un señor bajito y grueso ha dictaminado muerte por ingesta de estricnina y ha ordenado llamar a la policía. Todos están consternados. En esos momentos Aristides dice quien es realmente. Hay sorpresa excepto para la inteligente madame Cottard que ya se barruntaba algo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Así que policía eh? dice madame Reynolds-ni por un momento lo hubiera adivinado Es demasiado elegante
 
   -Creo que el señor Arístides ha jugado con nosotros señora-dice el joven engominado
 
   -Si y no me gusta tanto secretismo
 
   -La verdad es que el pobre Leopard no era nadie, no sé porque le han matado
 
   -Aún no está claro señora-dice míster Van Halen
 
   -Sí, puede ser un suicidio, no hacía más que beber
 
   Llaman a la puerta de la calle, es la policía. Entran dos policías.
 
   -¿La dueña del hostal? -pregunta el más mayor
 
   -Iré a buscarla -dice la doncella
 
   La señora Roland llega a  la puerta del vestíbulo
 
   -¿Es usted la dueña del hostal?-vuelve a preguntar el policia
 
   -Si, en efecto
 
   -Soy el inspector Hastings y este es el sargento Scuf ¿dónde está el cuerpo?
 
   -En su habitación se la mostraré , no hemos tocado nada
 
   -Mejor mucho mejor-dijo el inspector nuevamente
 
   Cuando llegaron al cuarto de Leopard, el doctor les salió al encuentro
 
   -Soy el doctor Martin
 
   -Yo soy el inspector Hastings y el sargento Scruff ¿cuál es su diagnóstico?
 
   -Muerte por estricnina
 
   -¿Diría que fue un  suicidio doctor?
 
   -Aún no lo sé, porque desconocía cuál era su situación afectiva, pero me han dicho que bebía bastante, he hallado  alcohol en la orina y botellas en el armario
 
   -Un alcohólico puede ser un hecho lógico, no creo que tardemos mucho
 
   En esos  momentos entra Aristides
 
   -Perdón inspector, mi nombre es Arístides y creo que debo decirle algo
 
   -¿Es usted un huésped?
 
   -No exactamente. Tuve hace un par de noches  un accidente de coche y recalé aquí.
 
   -Entiendo
 
   -Soy detective privado
 
   -¿Ha observado algo fuera de lo común señor Arístides?
 
   -La verdad es que si inspector. Hubo un robo de un collar de perlas perteneciente a la señora Reynolds una de las huéspedes y luego volvió a aparecer. Y también esta señora se había quejado  de la comida de madame Roland lo que provocó un disgusto a la cocinera
 
   -Muy interesante podría indicar algo. A lo mejor una indigestión por intoxicación
 
   -O algo para distraer nuestra atención. Luego la señora Cottard otra de las huéspedes me comentó que podría haber sido una tragedia griega
 
   -Que curioso. Prosiga
 
   -Si, claro, primero no lo comprendí quiero decir a que se estaba refiriendo, pero luego lo entendí todo y temí que mis predicciones más funestas se cumplieran
 
   -¿Quiere decir que usted pensó que podría ocurrir algo  como un crimen?
 
   -Estoy habituado, pero prácticamente la señorita Cottard temía lo mismo y ella conoce esta casa y a los huéspedes mucho mejor que yo, sobre todo a la señora Reynolds
 
   -Muy bien señor Aristides ha sido de mucha ayuda. Si quiere seguir nuestras pesquisas
 
   -Será un honor  para nosotros créame que necesitamos ayuda. Su nombre no me es desconocido del todo
 
   -Será por el capitán Orestes
 
   -¿Le conoce?
 
   -Me  precio entre sus amigos
 
   -Mi superior un gran hombre, él me mencionó un tal señor Arístides que casualidad que estuviera usted aquí
 
   -El destino juega con nosotros
 
   -Vamos a hablar con los otros huéspedes. Tenemos que oír su versión  de los hechos
 
   La primera llamada a declarar fue la dueña del hostal, madame Roland. Ésta después de haber supervisado la cena, había ido a su habitación a leer unas cartas y después a  visitar al señor Leopard que no se encontraba bien a su habitación. Entonces había bajado corriendo   hacia el salón.
 
   -¿Le había visto antes deprimido madame? le preguntó Arístides
 
   - Leopard siempre estaba nervioso, bebía no era ningún secreto.Las  cosas no le iban bien
 
   -¿Quiere decir que financieramente estaba en la ruina?-volvió a decir Aristides
 
   -Si, yo lo intuía, pero jamás me lo dijo
 
   -¿Eran amigos verdad señora?
 
   -Si, inspector lo éramos, nos habíamos conocido de más jóvenes teníamos amigos comunes
 
   -¿Estaba enamorado de usted madame?-dijo el detective
 
   -Sí, podría decirse que si. Yo no le alentaba precisamente, pero no me molestaba, sería ridículo  negarlo
 
   -¿Tenía  enemigos?
 
   -No lo creo inspector, era amable con todo el mundo y no se metía en los asuntos ajenos
 
   -Muy bien señora puede retirarse. Tenga la amabilidad de llamar a la doncella
 
   La doncella del hostal apenas pudo revelar nada, se había levantado pronto, limpiado el hostal, ayudado a la cocinera con el desayuno y después con el almuerzo y la cena. Y en cuanto a lo demás al encontrarse mal el señor Leopard se quedó con él.
 
   -¿Le parecía una persona inestable?-le preguntó Arístides-le ruego señorita que sea franca, es importante
 
   -Si, señor, la verdad es que bebía mucho y parecía muy deprimido, pero no sé si
 
   -Esta bien señorita eso es todo
 
   Los Van Halen no habían visto ni oído nada, estaban tan absortos en el juego que constituía todo su interés. Ni se les pudo sacar nada.
 
   Como la noche estaba avanzada y todos estaban cansados dejaron el interrogatorio de los demás huéspedes para el día siguiente.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Escena sexta
 
    
 
    Después del almuerzo,  Arístides y el inspector interrogan  al  resto de huéspedes, utilizan una sala adyacente al comedor. Algunos de los interrogados se muestran contrariados sobre todo la señora Reynolds. El detective le dice que es pura rutina.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La señora Reynolds está en la sala adyacente al comedor. La han llamado para interrogarla, es pura rutina, pero ella se molesta. No es una cualquiera
 
   Arístides sentado ante la formidable dama trata de ser amable, pero la señora es muy arisca.
 
   -Señora Reynolds le ruego conteste a todas las preguntas, cuanto antes terminemos con esto mejor y podrá irse.
 
   -Eso espero señor Arístides, la verdad es que todo esto es muy molesto, ni siquiera conocía  a ese hombre-dijo toda estirada en su vestido negro de seda- y apenas hablamos
 
   -¿Le parecía deprimido?
 
   -Si, la verdad es que estaba como triste y bebía mucho.
 
   Una vez se hubo ido el inspector le preguntó a Arístides que le parecía lo que habían oído hasta el momento
 
   -No parece que hemos tenido mucha suerte ¿verdad amigo inspector? pero a veces cuando menos lo esperas, salta la liebre. Del señor Leopard ya empezamos a saber algunas cosas, el eterno enamorado de madame Roland y  huésped asiduo del hostal, se sabe que bebía constantemente que estaba muy deprimido y que evitaba la compañía de la gente.
 
   -Supongo que su propia conciencia le obligaba a ello
 
   -Puede ser inspector, un hombre de su categoría bebiendo como un cosaco, sentiría vergüenza, pero aún nos faltan algunas  declaraciones que pueden ser interesantes y reveladoras
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Escena siete
 
    
 
   Cuando todos han terminado de cenar y Arístides se encuentra en su habitación desvistiéndose, alguien entra y le da un golpe en la cabeza.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En la habitación de Arístides
 
   Aristides se está desvistiendo para meterse en la cama cuando alguien le golpea y cae al suelo. Pasa así un buen rato, por suerte la puerta se queda abierta y la señorita Cottard que es su vecina al pasar por el pasillo le ve tirado en el suelo.
 
   -Señor Aristides ¿qué ha ocurrido? Dios mío ¿se encuentra bien?
 
   El señor Aristides se incorpora  aturdido. Tiene un buen chichón en la cabeza
 
   -No se preocupe señorita Cottard solo ha sido un golpe
 
   -Han querido matarle señor
 
   -No lo creo, solo asustarme para que me fuera, estoy acercándome a la verdad
 
   -¿Y que ha descubierto amigo mio?
 
   -Que el señor Leopard estorbaba, aunque aún no sé porqué, pero sí quizás  a quien
 
   -¿No va a decírmelo?
 
   -Cuando esté preparado lo sabrá
 
   Ahora todos duermen en el hostal. Afuera cae la nieve y hace mucho frío. Todos menos una persona que está inquieta y no para de recorrer la antigua mansión  que es muy antigua y está llena de secretos y recovecos que pocos conocen. Por los pasadizos se desliza una sombra, un fantasma  que puede aparecer y desaparecer a voluntad. Asi es dificil cogerlo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Escena octava
 
    
 
   El hostal se encuentra patas arriba. Han desaparecido varias joyas de la señora Reynolds. Esta está muy alterada y dice que va a marcharse a otro sitio. la señora Roland muy afligida se echa las manos a la cabeza. Arístides descubre al asesino.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Por la mañana
 
    
 
    
 
   La señora Reynolds dice que no es la primera vez que le desaparece una joya, antes fue un collar de perlas que apareció enseguida.. hay un ladrón en el hostal que no puede dejar de robar.
 
   Ya han terminado de comer y todos están dispuestos a oír el relato de Aristides sobre el asesinato de Leopard.
 
   -Damas y caballeros les voy a descubrir al asesino del señor Leopard. En realidad este ha sido un crimen sin premeditación, un accidente horrible, la víctima encontró la muerte por mirar donde no debía. El asesino o asesina no quería matar, solo era ladrón y además compulsivo, un cleptómano. Cuando hablé con la señorita Leblanc la encontré terriblemente nerviosa y excitada, sabía que no aprobaba la relación  de su madre con el joven Anton protegido de la señora Reynolds y su hija temía que se estuviera poniendo en ridículo   si se producía  un ataque de celos, pero su inquietud era otra: madame Leblanc era cleptómana le gustaba hacerse con joyas y las perlas fueron su peor robo. Aparecieron enseguida porque su hija dándose cuenta, las devolvió rápidamente al joyero de la rica señora. Pero no ocurrió igual la segunda vez. Con la policía en casa y el asesinato de Leopard le fue mucho más difícil ir tras su madre. Había ojos que observaban por todas partes y a madame Leblanc le había salido bien la primera vez aunque no se hubiera hecho con las joyas. La señora Reynolds sospechó de su doncella y hasta de la criada del hostal..El desgraciado señor Leopard vio a madame Leblanc cuando entraba en la habitación de madame Reynolds y se lo advirtió la primera vez, ya sospechaba de ella y entonces
 
   -Ella le mató
 
   --Si, le mató, inspector hágase cargo
 
   -Si, señor Arístides es muy triste, pero hay que hacer cumplir la ley
 
   La señorita leblanc lloraba amargamente y la señora Reynolds estupefacta se quedó sin palabras.
 
   -Nunca hubiera dicho que una señora como ella iba a  ser la ladrona y asesina y ese señor Arístides que surgió de la nada lo descubrió todo. Lo que  hay que ver-dijo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Escena final
 
    
 
   La señora Leblanc ha sido conducida a comisaría, su hija la ha acompañado. La señora Reynolds se ha marchado con su doncella y secretaria  igual que su joven amigo y los señores Van Halen. Solo están la señorita Cottard, la dueña de la casa y el matrimonio Martino y la doncella del hostal.
 
   Es la última noche que el detective va a pasar allí. Se sientan los dos en el comedor para cenar frente a frente servidos por la doncella.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La señorita Cottard es la primera en hablar
 
   -Bueno señor Arístides dígame cómo lo descubrió
 
   -No fue tan fácil como parecía, mientras todos buscábamos a un hombre que podría haber intentado entrar por una de las ventanas  para robar, se me ocurrió tras el incidente de la desaparición de las perlas que todo podía estar conectado, que el robo había provocado el crimen. Y luego usted misma me desconcertó al hablar de una tragedia griega. Primero no lo vi claramente, pero los celos de la señora Leblanc por fijarse en Antony ese chico tan guapo, la joven señorita Leblanc en medio y la pobre madame Roland temiendo perder a su mejor cliente
 
   -¿Se va usted mañana señor?
 
   -Si querida
 
   -Lo siento de verdad 
 
   -Yo también, aquí he encontrado una amiga espero
 
   -Si¿nos volveremos a ver?
 
   -Siempre cabe la posibilidad
 
   -Después de todo usted sabe donde encontrarme señor Arístides
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El hostal está en silencio. todos los huéspedes se han marchado, excepto la señorita Cottard que está escribiendo unas cartas en su habitación. Madame Roland en el salón mira tras la ventana. Fuera nieva. Piensa en lo ocurrido y en el señor Leopard al que nunca hizo el menor caso y fue  asesinado. Todo fue por un collar de perlas. Y ella piensa en  lo malo que es no tener dinero y ambicionar cosas. También piensa en el curioso detective que lo ha descubierto todo, un hombre inteligente y atractivo a su modo. pero se ha ido y ella ha vuelto a quedarse sola. Tal vez sea mejor así. Este es su mundo y lo será para siempre.
 
   Se baja el telón
 
   18 de junio 2014
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